
G E S KE RO,

Aunque el conocimiento de las plan-
tas ha sido una cosa tan estimada en
todas las naciones y .en todos los siglos,
sin embargo no habia sido mas cultiva-

da la Botánica de los antiguos que la
metalurgia. Se ve por sus escritos que
sus conocimientos en esta parte eran su-
perficiales y poco extensos.. Dioscórides
que se aplicó á ella con mas aplicación,
y que es tenido por ei mejor botánico,

no habla mas que de 600. plantas que
ba descrito muchas veces con la mayor
Obscuridad. Desde este tiempo se conten-

taron los sabios de algunos siglos con pro-
curar entender los antiguos, y con tra-

bajar efi "sus gabinetes, procurando dis-
cernir las especies de plantas por el de-
talle de sus propiedades ; por esta razón

el poco fruto que produxo, hizo cobo-

cer que la naturaleza es el único "libro
que se debe consultar para adelantar en
el estudio de la Botánica. Este fue el
partido que tomó eí presente filósofo.

Conrrado Gesner ó Gesnero nació en
Zurich en la Suiza el año de 151Ó. La
historia nos dice poco de sus principios;
solo se sabe que como su padre era pobre
y tenia muchos hijos 5 un Profesor de la-
tinidad y eíoqüencia llamado Juan Ja-
cobo Amian se encargó de su educación;
este murió en breve, y ag'itada su patria
con varias guerras civiles pasó á Stras-
íourg , en donde se puso á servir, has-
ta que sosegada su patria volvió á ella,
y la Academia de Zurich le asignó una
pensión para que se mantuviese.

Como las particularidades de. su vi-
da privada en sus principios son poco
interesantes, pasaremos á aquel tiempo
en que le vemos Profesor de Filosofía en
la Academia de Zurich, desde cuya épo-
ca-no dexó de publicar varías obras so-

bre la Botánica y la Zoología ó histo-
ria de los animales, sin abandonar la li-
teratura griega y latina, á la que tenia
mucha afición.

La primera obra que publicó fue una
historiare plantas, siguiendo á Terfras*
io, Dioscbñdés y P linio sobre esta ma-

teria. La hizo imprimir en 154 1* con es""

te título: Mnckiriáion historia planta-
rum ordine alpkabetico. Este era para uti-

lidad de los candidados en la Medicina;

y en 154a. hizo imprimir otro libro in-
titulado : Catalogas platítatum.

Sín embargo de la utilidad que po-
dían producir estas obras, no podian ex-
tender la ciencia de la botánica. Uo bas-
ta el tener noticia de varias plantas; es

necesario para aprenderla seguir un mé-

todo que la reduzca á principios ciertos;
siendo esta el fruto de muchas obser-
vaciones , confirmadas las unas por las

otras, y dirigidas á los efectos natura-
les, como lo ha hecho ver claramente
ün docto Naturalista moderno. Luego que
Gesnero advirtió esta verdad, proyectó
ana obra completa de yerbas, de que sé

tiene noticia por sus canas; pero como

esta obra solo se había de' perfeccionar
con el tiempo , se aplicó entre tanro al

estudio de las Bellas' tetras.'hú en bre-

ve tiempo publicó, una Biblioteca univer-
sal é Catálogo abundante de los escritos
griegos. , latinos y hebreos , publicados y
no publicados.

Esta Biblioteca tuvo el mayor suce-
so, y ha servido de modelo á los que
han querida después trabajar sobre está

materia- Él dinero que ganó'Con'ella le
puso en estado de seguir sus observado.

bes sobre la Historia Natural, é hÍ2o

' una colección de las yerbas que brillan
por. la noche , llamadas yerbas, lunares las
que fueron conocidas de los antiguos.

Én esta obra sé encuentran varias ma-
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Es cosa que, admira que exerciéndo
este filósofo la Medicina, icón'tan "buen
éxito, que curó una gran porción de
enfermos, hubiese podido tener lugar pa-
ra escribir tantos tratados, como escribió
sobre ía Historia Natural, Medicina y
.Literatura..De aquí no es de extrañar

que sus obras tnanífíesten algunas dis-
tracciones. Ya lo conifesó él mismo, quan* 'do escribe que sus obras no tienen aque-
lla exactitud que ie requería , poique la
miseria de su condición le obligaba Ies-
cribir para gartar la vida, y siempre es-
cribía forzado por dos diosas inexorables
á saber, la 'pobreza y la necesidad. Es-
ta confesión le debe merecer la indul-
gencia de sus lectores: y es preciso con»
fesar al mismo "tiempo qué éste filósofo
és recomendable por su instrucción ex-!
traoraitíaria. Hsh escrito algunos que te-
nia mucha humanidad, dulzura y pro.
vidad. Los sabios le han hecho también
justicia, en este'siglb, dando una bella
e'dí«iÓn de sus obras 'Botánicas en Nurem-
berg'áño de 1754. que es una especie dé
monumento de su gloria.

'Muño Gésniro e\ dia 13. de Diciem-
bre 3e i;'6f. á los 49. años de su edad;
Fue "enterrado al lado de Juanprisío su
amigo. Teodoro Züiñger discípulo suyo--''
compuso éste epitafio,; que 'fiie grabada
sobre su sepulcro.

-{*) HÍstorU anlmalium híer primas, qui est de qúadrúpédíbus yiviparis. i"?í4-
a. Huí. animatium\u25a0líber secundas , qui est de "qitadrúpedibús Wiparis. 155?- 3*
fíis-, animaíium líber tertius, qui est de hvUm natura í$£C.'4- Icones aviuht

cmnium^ qua ín avium ' Hsi'oria descñbdntur. ;. 'Historia ' anim. tihet quartus,

jqui.esrdejiscibiis et'aquatiÜiibus cafo uonibus: "1558. $. Icones mimahum «aua*

iUium in man et'duíciíius^aqúis iegentium i\&Q*

'Ingenio vihtís'natiirdm vicerat omnemt
Ñd'titfá victíts 'conditurhoe tzimulo.
PTuúus'iíícSitús'est Gefmanusx peegé

malón

V&Stf'ERI'toto nomeii in orbe uó/aí»

Quando'ya desenvuelta la razón y

Temores'de Ser ajina y confianzas de 'Áii-
fe'lia en "medio 'de*los riesgos 'del

'trato político.

No nos parece necesario el recomen-
dar la siguiente pieza , que ños ha re me-
tido "su infrascrito Corresponsal , quan-
do "qualquiera "conocerá al leerla el mé-
rito ~que tíéñe ., 'tafcto por su expresión^
como por lo'moral' de su idea.

*"10" .. .,., '„,e no se puede dar
*"llto,p,~.« tro filósofo no las h5.
«•í»;,f'^ aunque contaba la.
b" "\u25a0 ¿ ls plantas laminosas, no sa-
J"s,ona

„«« á. «» «M Hab! ab9
Vséjnef testimonio de muchos Au-se8y como escribía muy de pmsa

S'pj verlas cosas demamdo expuestas

Jfingun Naturalista moderno habla de

ellas , cuyo silencio hace sin duda du-

íoso el testimonio de Josepko y &«W
ífuestro filósofo escribió después so-

Jre los anímales, sobre los quadrúpedos,
sobie los'pasaros, sobre los peces y so-
bre las serpientes. Casi todos sus escri-

tos (*) están adornados de láminas, que
representan la figura de estos animales co-

piados del natural. D Jico algunas de
estas obras al 'Eoiperídor Fernando á
quien contento tanto,-que le hizo noble,
y le dio por armas una águila, un león,

un basilisco y un delfin con una corona so.
bre la cabeza.

En esta Historia se bailan varias obser-
vaciones muy curiosas, pero .no ¡te ve
en ella ni orden ni método. Los anti-
guos no le habian conocido , y, @ésne-

ro tampoco había adelantado sobre este

particular. Limitóse á describir los inU
males que conocía , sin olvidar ñáda'pa-
ra instruirse perfectamente én la Histo-
ria- Para esto hizo muchos viages á Ale-
mania, Italia y otras partes; y hubiera
emprendido otros mas fréqiientes ;.y jrias
dilatados, sí se lo hubieran permitido sus
facultades.



. -S.erafi-na que mírá como constituida
su felicidad en conservar su sencillez, y
que nada, mas desea que las caricias de
sus padres y amor de sus domésticos, se
Inquieta, se desasosiega como reparando
un nuevo trato , diferentes modales y pa-
labras desconocidas en las personas que
ioncurten á su casa. Advierte que uqgs
Jóvenes se le acercan Incomodándola , que
Otros^ la quieren hablar al oído sin te-
ñe* porque confiarla ningún spcreto, y
que hasta los hombres de mas e^ad se
«mp.eñag en mortificarla pon referirle pul
.novedades indecentes y oirás tantas, aven-
turas desgraciadas.

Su madre Aurelia, que á la activi-
dad de una laboriosa hormiga iine ia
candidé? del corazón de una dulce pa-
loma, la habia educado sin conocimien-
to de las superfluidades del luxo y lq-
curas de la moda y sin apego á las di-
versiones. - . .

tjeUntaJa la naturaleza, adornan, á Se-
rafina todas las gracias de la juventud,
empieza á mirar hacia sí , y á reflexionar
sobre los que ía rodean.

Jamas las tiernas florecillas desmaya-
das £on el continuo ardor del verano se
animaron mas prontas 3 beneficio de una
lluvia deseada , corpo Aurelia y Serafina
se alegraron con las palabras y promesa
de Qrtensio. Recobra aquella á su hija,

z8it
1 solarla., deseando, íntimamente insñiVarU

la mayor seguridad. Hija mia, la <¡í.
.50, ¡cómo pueden inquietarte tanto un»spalabras, que si tú las desprecias, se des-yanecen con el mismo ayre que las for-ma ? És verdad que en mis primeros anosbailé mas modo en el tiato de las gerí.
tes; pero hoy que las oigo igualmente
que tú ,^ aunque roe molestan eomq la»moscas importunas, solo me dan el tra-bajo de tener que espantarlas j y a's¡ ¡a.
mas llegan á sacarme sangren

Prueba ía inocente Serafina e! cpa-,
sejq de su madre, pero nada adelanta, masque apadir nuevos motivos 3 su temor.
Aurelia que la repaia ya cpn mayor cui-dado, no ve en efía. sino (a alternativade la pa|;de> y del encendimiento; co..nociendo por estos movimientos la lu.cha que padece , entregándose tan pronta»
al temor como al enojo.

Advierte el peligro de su hija , y aun-
que llenas de las mayores confianzas ha-
0} si, se conoce necesitada de consejo, y
tí busca en el virtuoso Qrtensi'o.
. fiw este un yaron Heno de experien-

cias, por lo que np dudó en el reme.
.9!?. W debia darla. És preciso, Señora,
la intimó, y no penséis que hay otro

.HpSílí*? .P preciiso, os digo, e| que rom-
páis con el mundo , si queréis asegura-
ros en él la pienda gue mas amáis. Vos
habéis sido muy dichosa en haberos po.dido conservar en medio de su trato ; pe-
sq yuestra hija no puede ya ser sino
desgraciada, qo apartándose de sus pe.
-ligeos , una. vez qUe los ha llegado á
conocer. Aseguradla de este bien ; pues
3? "je encargo de que vuestro'pruden-
te esposo Anfriso se abrazará con la no-
ta de ridículo , cerrando las puertas desu casa i todo trato de! mundo políti-
co. SI remedio es fuerte J. pero no hay
otro en esta enfermedad mortal, y lo pri-
mero es salvar al enfermo.

Aurelia se turba al oir estas razo-
nes de su hija. Su corazón , que por efec-
to de una superior .providencia habk sj-
do siempre suyo sin admitir en sí ,mas
que á la razón y al cumplimiento de
sus obligaciones , siente un golpe fataly embarazado con la novedad , apenas sa-
be que' responderla.

Se recobra algún tanto , y como ama
tiernamente á Serafina, se esfuerza á con-

Se asusta Sera^na, y no pediendo ¡traji-

¿juilizarse consigo mismp , ss á su
madre , y la dice. ¿E(e qué ,nacf> §eñpr:a,
£\ que estas gentgs qug vif&en £ cutn-
íltmentaros se hayan» .m^asiq ta.n.to .$e
algún tiempo á .esta partej JNot

,¿Jirgjce
que vienen aquí sino para d^sgejda^ar
mi corazón y para perdernos. ¡ lío ad-
vertís, .madre, el descaro de., sus palabras
y lo inmodesto de sus acciones ! ííp , yo
no pu?do oírlos ya rnus. Períiúti|me que
viva retiracía en .mi qglfio ,. y no que-
ráis que salg^ ¿ajpas en público,, paja
apreeder lo que &ebo ignorar tgd$ gil
vida.



LAS TOSCANAS.

nes , y nombraron por Xefes á Pojis y
Continúan las mugeres ilustres de P/ntfflta. Cratida herminos y naturales de 1/ic.ertó.

monia. Muchos de ellos se establecie-
ron en Meló ; pero otros siguiendo á
Polis, y deseosos de apurar la'verdad

Habiendo ocupado algunos Toscanos del oráculo , caminaron á Creta. Había-

las islas de himnos y de Imhro , tuvie- \u25a0 les dicho el oráculo que hiciesen aira
ron algunos hijos en las Atenienses, á en aquel -parage donde perdiesen la di*.
los quales echaron estos después- de sns sa y el -ancora-.'Habiendo .. pues, llegad-
tierras, por tenerlos por semibárbaros, do al Quersóneso , -dexaroh ks naves
Fueronse á la isla de Tanaris, y ayu* y saltaron en tierra ; pero » aiile»-

daroa con singular, valor á los Laceíe. drantados por un alboroto \u25a0repen-

monios, í quienes' servian de soldados tino , que oyeron aquella noche,

auxlliates. Por esto fueron admitidos en se retiraron con tanta-'priesa á las na-
Lacedemoaiaj con W competente facul. ves , que se dexaron olvidado un _sr-

-tad de'poder contraer-matrimonios;''bien «ulacro de Diana. Hacia' muchos anas

que ¡in poder ser elevados á los emcleos de ' que llevaban éste consigo ,-pues eesa
la Magistratura y del Senado. De allá que le habian cogido en Lemnos, ti»"'

í poco comenzaron á sospechar los La- ca le habian apartido de si. miaW

cedemonios que maquinaban alguna con- le quando ya ¡bao navegando, y con^
\u25a0juracion, por- lo que los prendieron á cieron que le habian dexado en^_

»todos, v los tenian'con competente v vi-, rivera 5 y poco después echo <¡ •
•guante guardia, hasta tanto que

' se les Polis que faltaba- uua ancora a-ia

2 ti la tranquilidad de su cora- diese el debido castigo, luego que fuese
j ésta t0M . dose en su soledad gozar averiguado su delito.
„on, Pr?roE, j inocencia que habia que- Iban en este intermedio sus mugeres
las áeliclf, k el m „ndo engañoso. con mucha freqüencia á la cárcel , ¡la-
tid0 arreb 'i '. c,llará este mundo ! ckn¡Jo m¡1 8up i¡cas á los guardas para

fi Aurelia, Ortensio y Anfriso que las permitiesen entrar a hablar á sus
jSerahna ,

\inc o de sus murmurado- maridos. Consiguiéronlo aunque con har-f

"° ¡"-"no6
los despreciarán como unas ta dificultad; y luego que se vieron con

"" ' ociables, como unos barbaros in. ellos, comenzaron á persuadirles á que tro-
gentes Jns

poiírica i ¿Y qué impor- cando sus vestidos con ellas, se salie-

aCestQSí Cánsense inútilmente en ladrar sen de la cárcel con este disfraz. To¿

1° ros que no por eso podrán ja- araron sus mandos su consejo, y las mu.
m«Pdetene'r el curso de la luna. Salve- geres'se quedaron en la cárcel, dispue'si

se la incomparable Serafina ; y sientan tas í padecer qualesquiera tormentos. Bo-

los jóvenes inmodestos que esta y otras ganados los guardas conel trage dexaro»
á quienes el Cielo podia destinar para su salir libres á los presos, los quales se
fe'ic'idad se vean precisadas á viviren apoderaron inmediatamente con un gran

-el mayor retiro lejos de su disolución, tumulto del monte Taygetay.y llamando
-y dexandoles en ella con las que quieran desde allí á los soldados i recobrar la lí-

.perderse y perderlos. b«*ad, comensaroná suscitar una sedi-
• Qué lastima! ;Qué el menos trato cion. Atemorizados con esto los Lacede*

-civil, qué una Política ¡mas arreglada, uranios trataron con ellos por nn heraU

\u25a0qué 'una mejor educación no puedan pro- do que se saliesen con slis mugeres ,'hh
meternos y asegurarnos el llegar í go- 'jos y bienes de-toda la Región, dando*
zar una compañia, que sea igual á Se- "les naves y dineros para que pudiesen ocu»

•raima ó Aurelia:!--¡Ah si abundaran los par otras tierras, pudiéndose llamar co-
Grtensios , que otro estaría hoy el mun- lonos y parientes de los LacedemoniOs.

.¿al El Aplicado. ' Conformáronse con estas eónáicio-



No ignoro que por tu modestia nun-
ca has aspirado al Imperio ; sino solo
procurado merecerle por tus buenas cos-
tumbres, haciéndote tanto mas digno de
él , quanto mas ageno has vivido de
toda ambición. Me lleno, de gozo 5 pues
con tu virtud , y asimismo con mi
fortuna ; siempre que conserves en el
mando aquella bondad, conque le has
merecido ; pues de lo contrario, estan-

do Roma acostumbrada 3 no!sufrir Em-
peradores malos,-" y 2 atribuir á los Maes-
tros la mala conducta -de-siis ¿kcípuiosj"
viviremos ambos ex.pr*es:'os , tú á $0*
gre áe perder 4á vida-i, y- yo á perúes
mi refutación* Asi por cn!--pa d£_ líerón
ríprshende-n- á Séneca las -k-oguás mur-
muradoras ;, y -echan" eñ- rostré á -Qninr
tHianó la temeridad de lc's 'fiemes á »qu£
instruyó ; y acusan también á Sócrates
su nimia condescendencia para con su
pupilo. Tu podrás: obrar :con-rcctitud en
todo , con solo :no:haeei-te iawztso de . tí
•m.ismo. Si; pomares slempte én-gobsrnar
'bien tu alma ,-y \u25a0 arregVar»:to"das- tas lec-
ciones can la virtud:, verá^-co-rv.o todas
tus cosas tienen uri e'xíío."fílíz. lo me
gloriaré de haberte dirigido 'mientras imi-
tes los grandes ejemplos-de política, qae
te orópuse-; pero-si te portares disíinía-

-mente con conocido detrimento de . la Re-
pública -, cito desde- ahora pava entonces

por testigo esta carta , para prueba de
.que Piutarco no tiene la menor paite en

al trinoi

Carta que se supone halar escrito Plu-
tarco d Trajano después de su elevaciori

a8í3
En otra .ocasión viendo' el Maris-

cal de Gasion quanto se habia expues-
to en un ataque , le dixo que los Fran-
ceses no Üevarian I bien el ver á su
Soberano en tan grandes riesgos. Los
Reyes de Francia , respondió Gustavo,
son unos grandes Monarcas , yo soy an
soldado de fortuna. Así este gran &ey
murió en la batalla de Lutzen.

re; porque habiéndose agarrado I unos
parages pedregosos , y tirando de ella

con mucha violencia , no hahian adver-

tido los navegantes que se habia de-

sasido el áncora. t< - '. Entonces Polis-, creyó cumplido el

oráculo , y puso señal para retroceder.
Ocupó la región r y después de haber

vencido en muchas batallas i sus ha-

bitantes , eligió la Ciudad de EUcto pa-

ra su domicilio , habiendo hecho feu-

datarias muchas ciudades vecinas. Hoy

se llaman titos parientes de los Ate-

nienses , como que descienden d? ellos
por linea .materna , y se apellidan asi-

mismo colonos de Lacedemónia.

ANÉCDOTA.

-. Aunque Benrique IV. era muy in-

dulgente en perdonar las ofensas come-
tidas contra su persona , no solia serlo
para' las' cometidas contra los demás.
ofendo -este Rey á comulgar-ún dia de
ios -Santos Reyes , Mr. de Eoquelaüve

se atrojó á -sus pies. '\u25a0- Este- Señor habia
elegido esta - ocasión como U mas
favorable para obtener la" gracia , que
solicitaba para un pariente suyo , que

\u25a0estaba tanden-ado á muerte por ' h^bsr
Aecho una:- violencia é un Mág¡£írsdo¡,
»-Sup¡Ícóle qüe'-EUviese- á hien-.e! perdoi.
-narle por amor de aquel Señor , que
-iba -á recibir-, eí qüal íso perdonara-al
-que á otro no perdona. Mirándole en-
fosees el Rey con un rostro severo , le
..respondió.' „Idos ,y -dexadme en paz;
'Kie extraño como os atrevéis á hacer-
-me esa súplica , q-uarido voy á prometer
-á Dios el hacer justicia , y á pedirle per-
don délas veces- que no-la be'hecho.* 1

Proponiendo un día á Gustavo Adol-
fo sa .'Canciller que. expusiese menos

i-su vida en los combates , \u25a0- fe respondió
el .Rey con una-especie de impaciencia'.

stá eres -siempre frío en ras cosas, y me
detienes^ en ía mkad de mi carrera:

;.« verdad , replicó entonces ei Canciller;
soy pió ; pero si- yo '- no -echará- algo de
mi yeto en vuestro fuego , V, M< y<*> es~

-taña \u25a0 consumido* '-•\u25a0'- y ! * '"\u25a0\u25a0\u25a0

Héi hay otro autor que cite esta osff-

abj y %ue quiera que s¿,a -ae -Plutarco ii-

\u25a0tus operaciones.



„o Juan Saresbenense autor del n-

silo XII Asimismo muchos modernos y

entre ellos Juan Rualdo y el célebre
Plutarco dan por cierta la carta , y so-
bre este fundamento aseguran que

Irajano fue discípulo del filósofo.
Sin embargo, el no hallarse esta en-
tre las obras griegas de este filósofo, y
no haber n¡ este ni PJinio indicado ja-
más este magisterio , son sufieientes mo-
tivos para dudarlo á lo menos. Lo cier-

to es que ,!a carta no es por su moral

-menos apreciable sin entrar en la inda-
gación de si es de Plutarco ,ó no.

abrazó diciéndole : ' pr tfflft .
u-.* u t. i • n rrifflo rnio - »íí

te-KMarisLlproc^tnar-cr:;:
ro el Rey sin manifestarle el menor des*comento empero á hablarle con su bon-dad ordinaria. Este buen Príncipe esoe.taba de Birón que la sola presencia deun Soberano de quien era amado raquien procuraba vender , haría renaceren su corazón los sentimientos de zelode fidelidad y de obediencia, deque« ve animado el menor Francés por suRey Pero quando este Principe vino á tra-
tar del grande asunto.queleinquietaba, Bi.ron no presumiendo que estuviese el Re*también instruido, como decia , no se
contentó con mantenerse modestamenteen la negativa , sino que decia al Rey„que no habiendo en él ninguna faltaque reprehenderle , no tenia necesidaj
de perdón , que no habia venido para
justificarse , sino para saber los nom-
bres de sus acusados ; y que si no se fe
hacia justicia e'l se la tomarla por su
mano. u El Rey muy lejos de quejarse de
la insolencia de semejante discurso, aun
quando el que lo tenia hubiese estado
inocente , prosiguió hablandole con la
mas glande dulzura. Tuvo este Princi-
pe muchas conferencias semejantes coa
el Mariscal , esperando siempre dar lu-
gar á una conftsion , que le diese lu-
gar de exercer toda su clemencia hacia
este desgraciado-Señor , que habia sido
antes su amigo. „Alfin , enfadado el
-Rey un dia de sus brabatas y de su
tenacidad , le dexó diciéndole por ul-
timas palabras : : Y bien '. será necesa-
rio saber la verdad por otra parte. A,
Dios Barón de. Sifón.

Estas palabras fueron como la mues-
tra de su próxima desgracia , pues so-
lo con ellas le degradaba de todos sus
honores, hizo que su Consejo conocie-
se de su causa , y concluida esta fue
condenado á ser degollado , como se exe-
cutó en un cadahalso en uno de los
patios de la Bastilla.

Quando Henrique IV. comenzó á

tener sospechas de las alianzas del Ma-
riscal de Birón con los enemigos de ¡a
Francia, no quiso inmediatamente dar
crédito á ellas. No ignoraba que Birón
«ra fiero y altivo-, pero su grande al-
ma no daba lugar á pensar pudiese que
vender, á su Rey y á su patria. No obs-
tante este Príncipe que no merecia ser
e-ngañado , vio bien pronto descubierto
todo p\ horror de la conspiración que
se tramaba contra él. Los mas impor-
tantes papeles fueron ¡puestos en sus oía-

\u25a0ños por el confidente del Mariscal, El
\u25a0plan de la conspiración era de hacer el
»fieyno de Francia electivo como el Im-
perio, crearen él tantas soberanías co-
mo gobiernos, y reducir al Rey á no

itener en Francia .mas autoridad; que la;misma que goza el Emperador en Ale-
'imania. Birón se gloriaba «n particular
de tener con el apoyo de ja Saboya
y de U España ía Soberanía del Du-
cado de y la del Franco-Con-
dado. Henrique sin darse por entendi-
do de lo que había descubierto , escri-
bió al Mariscal que -se hallaba en Bor-
goña a que se pusiese en camino para la
Corte. Birón alegó muchos pretextos pa-ra retardar su viage 5 en fin le fue ne-
cesario partir. Se presentó al R ;y , que
se hallaba en Pontaynebláu.. Al instan-te qw estrPríocipe le vio, se adelantómm el con alguna :pre.cipÍ.tacion a y Je Volvernos á repetir lo que díjcímos

RASGO HISTÓRICO,



'ZAS RA POS AS.

Para hacer un banquéteymny afana
mató su gallo Juana,
y en -el corral le entierra hasta la

cresta^
LlegostUjy le dixoj

\por qú asÍ3 -mnüitato s

Un Potro muy- brioso
se paseaba hzar.o
gozando las delicias
-de un- anchuroso -ampo.

Eu do¡ide de sas cuitas
parado y cabizbaxo
repasaba la si^rie
un mistrable asno.

2«I5

nes.

F A B V L A,

EL LOBO JOVEm

¿<n el tiWmio anterior acerca de las fá-
bulas de este erudito Aplicado. En las
siguientes se hallan las prendas que mas
caracterizan esta clase de composicio-

Sohfe hs peligros de -ta juventud -en n&
.seguirlos consejos de los mayores»

porque luzca cu la fiesta
mas tierno y mas manido,
pues por viejo se hallaba endurecido,
y no estarla sin esto de provecho:
aunque contando «1 hecho, -nos oculra la historia
cómo salió el guisado y pepitoria.

D¡ce , sí: que atisvando ,una Sa.
posa

éste caso , para ella nuevo y «rio¡
sin calar -el misterio,
se propuso imitarle por curiosa;
y conforme mataba las .gallinas,
en las selvas vecinas
ks -enterraba todas mna í ama.

Mas-quiso su desgracia ó sn for-
tuna

iiasta que un fciífim viene y ae lo
pillai

y entonces contra-tfíe cíama y-ehilla;
y contra sí no clama el majadero.

que otra su compañera,
sin distinguir aquello como era¡,
á todas '-ks-sacó por el olfatohaciendo de-ellas un sabrosoplato.

\ Y que diría aquella -quando,vino 9y se halló -sin gallinas y conganal
Matdixo ¿[gallo de la ¿ía Juana,
pensando disculpar su desatino.

Esto mismo smeds-ú-hombre^avatOsque sin honesto fin y sin reparo
atesora el dinero,

Sobre ta vanidad de creerse libres de los
trahajosi, quando son inseparablesd&

to'dos los -estados.

Erase un ~£uíi>
inuy htítnxazaúori
\u25a0pero jovenciio-
y-algo -valejíten*

Se aleja-del monte s
'del padre y>mayor:
ybasta los lugares
seacerca'Velóz.

Rmenlo los padres
-por -su LpresúneiOn\
temiendo-le cojan

ferros de iin-pasior.
Hétele-; eabáli

&#a¿ocasión

llego á una -majada^
y en ella ' quedó,

Porque á dos mastines^
'que con atención
velaban las reses
litadlosu valor.

Así el audaz joven
qíiefaltó á -la voz
de padres y ándanos,
siempre peligró.

ÍAMXiA,'Sobre la necedad de atesorar caudales , ma-
fogritrido el buen uso que se podia hacer-de JEI POTRO YML -J.4 JfOdios y exponiéndose al peligro de

perderlos

F A BULA.



y enemistades.
Sobre la fealdad y dureza de h envidia

. A,otro vecínp tenía
sobre cantar un Canario
tan enemigo y coate ¿ño, [ --que en todo se le oponía.
Creció tanto la porfía,
que aunque este llegó á enferma^nunca Le fue á visitar,
hasta enviárselo á pedir.

; Yfae allá i No habia de ir; ¡

qttaiida le van á-enterrar. \ <

Elementos de Gramática Castellana
Ortografía , Calografía y urbanidad parí
uso de los Discípulos de las Escuelas
Pias.

Está conocido por larga experiencia
que los niños son capaces de mas no.
ticias, que las que regularmente se pien-
san. La memoria en la niñez se debe
exercitar, y enriquecer con todas aque-
llas nociones que son necesarias á una
perfecta educación. Esta ( como dtee el
Autor en su introducción ) debe comen*
zar por el conocimiento de su lengua)
que es' el conducto para explicar sus
pensamientos. Por tanto la verdadera
pronunciación y construcción de las par-
tes de que se compone el razonamien*.
to perfectOj deben ser los primeros co-
nocimientos de un niño ; el modo de
declararse sin confusión en el escrito
es conocer los verdaderos principios de
la calografía , ó arte de escribir , y U
ortografía. Por tanto parecen indispen-
sables estos conocimientos. Asimismo
la parte mas esencia! de la perfecta-edu-
cación consiste en moderar las acciones
del hombre , librándoles del fastidio
que causan la rusticidad , presunción y
arrogancia. X así nos parece que tan-

to por la docttina que encierra dicho
tratado , como por su claridad y, con-
cisión merece .ser apreciado de .todos
los Padies y Maestros , que quieren
fundamentar én sus hijos la perfecta
educación. Sabemos que el Autor prosi-

gue en trabajar un Arte completo M
Ortología , ó de aprender á pronunciar
y leer con perfección , y un método
uniforme que puede adaptarse en to-

das ¡as escuelas de primeras letras , eú

que tratará 'del magisterio , según la

instrucción que en esta parre sabemos
que tiene. ,

Esta obra se halla áe venta en i«

Escuelas Piu de esta Corte y demás

partes anunciadas por la Gazeta y
Así p*sa en los.hombres: \dara sasrtel

pues tal vez por mnivos des-preciab ksllega su enemistad hasta la mu&ne.
El ApU ca dot

aSró
U varas y no cores

«or aqui retozando.
* le agradezco t\ consejo,

le respondió el cuitado;

pero mira «"
hmas,

y sabrás »J trabajos.
jTe parece que puedo

tan débil, descarnado
ponerme í dar core»*"
y entretenerme en safítu!

Tienes razón , el otro

U contestó : parado
aun apenas que puedas
conseguir el descanso.

Te compadezco : y voyme,
pues la suerte me ha dado
el que brinque y trotes

como cdí/s caballo. -
Asi í5 tí"t muy hueco:.

quando el bueno del asno
se le llega á la 0ím;(í,
y le dice de paso.

Brinca y trotea, amigo,
pero mira entretanto

como el/i-e«£j y la espuela
te han de estar esperando.

& Así pasa á los hombres:
í" ..que ea ei mayor estado

no les libran de penas
• . ¿lacio y los regalos.

FÁBULA.

Xas dos Canarios*


